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La clase obrera y la soberanía de los pueblos
Resolución del XXI Congreso del POSI, sección de la IV Internacional en el Estado español
5 a 7 de octubre de 2012

1 En la fase de derrumbe general del sistema 
imperialista a escala mundial, asistimos en 
todos los países a una crisis generalizada en 

todos los terrenos (económico, social, político, ins-
titucional). Todos los regímenes que garantizan la 
propiedad privada de los medios de producción 
están inadaptados a las exigencias del capital fi-
nanciero de destrucción de la producción, el em-
pleo y las conquistas sociales.

Los viejos aparatos, miembros de la Internacional 
Socialista o provenientes del antiguo aparato esta-
linista están enteramente entregados a la supervi-
vencia del régimen de propiedad privada de los 
medios de producción y propugnan la “humaniza-
ción de la mundialización” y una nueva gobernan-
za mundial, mediante la reforma de las institucio-
nes internacionales.

Este derrumbe provoca  que todas las cuestiones  
no resueltas por la burguesía en la época preceden-
te vuelvan a surgir agravadas y combinadas con 
los efectos de la crisis capitalista; en Europa me-
diante los dispositivos de dislocación y corporati-
vismo de la UE. En el Estado español en la forma 
particular de la descomposición del régimen mo-
nárquico restaurado después de la muerte de Franco 

gracias a la política contrarrevolucionaria de los 
viejos partidos que se reclaman del movimiento 
obrero y de la emancipación de los pueblos, que 
ha ayudado a preservar el antiguo aparato franquis-
ta garante del mantenimiento de la propiedad pri-
vada y totalmente sometido a las instituciones in-
ternacionales, en particular a la Unión Europea y 
a la OTAN.

En este derrumbe, la clase obrera ha demostra-
do su capacidad, su disponibilidad para la lucha, 
arrastrando varias veces detrás de sí a sus organi-
zaciones, a pesar de la política de sus dirigentes, y 
uniendo a todas las capas oprimidas de la sociedad.

La crisis de dislocación capitalista provoca el 
resurgimiento de todos los fenómenos de opresión 
nacional y discriminación y agravio, empeorados; 
y el capital, para hacer frente a la movilización 
obrera provoca deliberadamente el enfrentamiento 
entre los pueblos. Por su parte, la irrupción de la 
clase obrera en la escena abre la posibilidad de 
aglutinar la más amplia alianza en torno de ella, 
respondiendo a la opresión nacional y a los diver-
sos problemas regionales y de las capas populares, 
con la juventud en primera línea. Se cumplen las 
leyes de la revolución permanente sobre el papel 
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imprescindible de la clase obrera para resolver to-
das las cuestiones democráticas, de entrada la opre-
sión nacional.

Estos acontecimientos de primer orden para el 
desarrollo de la revolución proletaria se dan en un 
marco internacional, y por tanto europeo, en que 
la soberanía de todas las naciones está cuestionada 
por la necesidad del imperialismo de transferir el 
poder a las instituciones supranacionales. 

2 Todo esto se ha expresado en la manifesta-
ción del 11 de septiembre de 2012, en la que 
el pueblo de Cataluña ha mostrado de ma-

nera clarísima su exigencia de soberanía. El go-
bierno de la Generalitat, campeón de la aplicación 
de los planes de ajuste dictados por la Unión 
Europea, se enfrenta abiertamente a esta aspiración 
en nombre de “Cataluña, nuevo Estado de la Unión 
Europea”, lema que encabezaba la manifestación 
y que, como declaró Mas en el Parlament significa 
que Cataluña va a ceder la soberanía a la Unión 
Europea.

Pero el lema unánime de centenares de miles de 
manifestantes era “Independencia”. Para el traba-
jador, el joven, el campesino, el comerciante esto 
significa liberarse de la opresión centralista y de 
los planes de ajuste de la UE aplicados conjunta-
mente por el Gobierno Rajoy y el Gobierno de la 
Generalitat, o sea que combina la rebelión social 
contra los planes mortíferos dictados por la troika 
y la rebelión nacional del pueblo catalán, que fue 
duramente oprimido bajo la dictadura y vio sus 
aspiraciones frustradas en el interregno de la tran-
sición. En cambio, para Mas y sus aliados signifi-
ca enfrentar al pueblo de Cataluña con los demás 
pueblos, buscando la división de la clase obrera 
para mejor llevar a cabo los dictados de Bruselas. 

Hoy, cuando la crisis de las instituciones recorre 
todo el entramado político de la transición y el 
“Estado de las Autonomías” hace aguas, sectores 
importantes de la burguesía catalana han llegado a 
la conclusión de que el corsé del Estado español, 
que hasta el momento les había proporcionado se-
guridad y dividendos, ahora es más un inconve-
niente que una ventaja, y acarician la posibilidad 
de un “Estado propio” al servicio de la UE. Esto 
no quiere decir que la burguesía catalana (o secto-
res importantes de ella) vaya a cumplir una misión 
histórica que ya no le corresponde o que vaya a 
encabezar la lucha por la emancipación nacional 
del pueblo de Cataluña. Sólo quieren cambiar de 
“gendarme”. Sin embargo, el mero anuncio de que 
se va a defender el “derecho a decidir” coloca al 
aparato de Estado al borde del abismo. Ésta con-
tradicción fatal, de la que no pueden escapar, no 

es ajena, todo lo contrario, a la enorme moviliza-
ción de masas, a la resistencia de la clase obrera a 
los planes de ajuste y rescate.

La fracción vasca de la burguesía española se 
mueve en parámetros similares a los de Cataluña, 
inclinándose cada vez más hacia la ruptura con el 
Estado español y el sometimiento directo a la 
Unión Europea, pero a distinta velocidad y con 
distintos matices. El hecho de disponer de unos 
instrumentos legales que le permiten gestionar y 
negociar con el gobierno central el llamado “cupo” 
ha tenido un efecto laxante sobre la crisis, efecto 
al que le pueden quedar días o semanas como la 
misma patronal anuncia, con un incremento brutal 
del cierre de industrias y del paro en el sector ser-
vicios (48.000 parados más en el tercer trimestre 
de 2012).

En el terreno político podemos decir que es 
Bildu (heredera de Batasuna) la que se inclina más 
decididamente en la línea de Artur Mas y adláteres, 
mientras el PNV mantiene cierta ambigüedad, pre-
tendiendo que la burguesía vasca pueda exprimir 
el máximo posible del dinero de impuestos que el 
ordenamiento legal le permite. 

3 El rey, agente de los norteamericanos, y el 
gobierno franquista de Rajoy tratan de le-
vantar a los pueblos del Estado español con-

tra Cataluña, amenazando con utilizar al ejército. 
Les apoyan de hecho los dirigentes socialistas que 
rechazan frontalmente el derecho de autodetermi-
nación, en contra de las mejores tradiciones del 
movimiento socialista y obrero. A partir de lo cual 
su repentino entusiasmo por el “federalismo” no 
tiene más contenido que darle un barniz al tingla-
do autonómico. Por su lado, el gobierno de Mas, 
dirigente del principal partido nacionalista catalán, 
(Convergencia Democrática de Cataluña, parte 
constituyente de la coalición Convergencia y 
Unión), votó en junio la aprobación del TECG, 
tratado que implica la transferencia de la soberanía 
de todos los Estados de Europa en cuestiones tan 
esenciales como el presupuesto a las instancias 
supranacionales de la Unión Europea.

La contradicción clara entre la exigencia de so-
beranía y la negativa –con diferentes formas– de 
todas las fuerzas sometidas a la dictadura de la 
troika está en el centro de la situación política hoy 
en el Estado español. Exigencia de soberanía por 
parte de Cataluña y del País Vasco, exigencia de 
soberanía por parte del conjunto de los pueblos 
contra la dictadura de la troika y los gobiernos que 
se someten a ella. 

Al mismo tiempo, la manifestación del pueblo 
catalán anuncia el fin de todo el edificio constitui-



5LA CLASE OBRERA Y LA SOBERANÍA DE LOS PUEBLOS

do después de la muerte de Franco, el pacto de la 
transición que dio nacimiento al Pacto de la 
Moncloa en 1977, a la Constitución de diciembre 
de 1978, al Estatuto Autonómico de Cataluña en 
1979 y al Estatuto de los Trabajadores en 1980.

Es necesario recordar la historia. Para preservar 
lo esencial del Estado burgués, todas las fuerzas 
de la contrarrevolución a escala internacional se 
concertaron para impedir una revolución como la 
portuguesa.  

El acuerdo entre los representantes del aparato 
franquista en descomposición y los dirigentes de 
los partidos que se reclaman de la clase obrera, el 
PCE y el PSOE, y los principales partidos nacio-
nalistas, PNV y CiU, concluyó con la reestructu-
ración del aparato de Estado preservando lo esen-
cial de la dictadura y añadiendo instituciones 
elegidas: las Cortes, los Municipios. Así como el 
Tribunal Constitucional y en los años siguientes 17 
parlamentos autónomos, con sus “gobiernos” y sus 
presupuestos, que llegan a tener amplísimas  com-
petencias como apéndices del aparato franquista 
en asuntos de salud y de enseñanza, entre otros.

El objetivo de esta reestructuración del Estado 
burgués que restablecía la monarquía, era dividir 
la clase obrera al integrar a las organizaciones por 
la cúspide para impedir la explosión social y des-
viar las aspiraciones nacionales de Cataluña y del 

País Vasco en nombre del “café para todos”, cons-
tituyendo regiones artificiales con gran número de 
altos funcionarios, en detrimento de los servicios 
públicos, que se volvieron fuente de corrupción. 
Lo cual no significa que no haya verdaderas cues-
t iones  regionales ,  como en Andalucía  y 
Extremadura, donde la reforma agraria sigue sien-
do una cuestión muy importante no resuelta y agra-
vada por la Política Agrícola Común. 

4 Pero el levantamiento del pueblo catalán no 
es independiente, ni mucho menos, del mo-
vimiento de la clase obrera de todo el país. 

Estos 35 últimos años, desde la muerte de Franco 
y a pesar de la regionalización del país, la clase 
obrera ha mostrado su unidad de norte a sur y de 
este a oeste, con las mismas tradiciones de lucha, 
las mismas organizaciones sindicales (excepto en 
el País Vasco, la UGT y CCOO siguen siendo muy 
mayoritarias), los mismos derechos y conquistas 
(Estatuto de los Trabajadores, convenios colecti-
vos), y eso a pesar de más de 40 reformas labora-
les que han socavado profundamente esta conquis-
ta. No por casualidad la lucha contra la reforma 
laboral, por el restablecimiento del estatuto con-
quistado después de la muerte de Franco, ha esta-
do en el centro de las últimas movilizaciones, en 
particular de la jornada de huelga general del 29 
de marzo de 2012.

La acción de la clase obrera ha nutrido el resur-
gir del movimiento de emancipación de los pueblos 
catalán y vasco. Pero la política de los dirigentes 
de la clase obrera (antes era el PCE el que estaba 
a la vanguardia de la lucha antiterrorista para aislar 
al pueblo vasco, hoy es el PSOE quien declara por 
boca de su secretario Rubalcaba que se enfrenta a 
las aspiraciones del pueblo catalán) ha permitido 
que los falsos dirigentes nacionalistas vascos y ca-
talanes “encabecen” la aspiración de estos pueblos 
a la soberanía.

El caso más claro es el del PSC: en 2004 el 
pueblo catalán le entregó la representación en todas 
las instituciones para que lo sacase de la política 
de enfrentamiento de Aznar y Pujol. ZP, con la 
colaboración de Maragall y Montilla, ha reventado 
las exigencias sociales y nacionales con la estafa 
del Estatuto y con los planes de ajuste. Ello ha 
vuelto a dejar el campo en manos de los gobiernos 
de Rajoy y de Mas.

Es un juego combinado en que la dirección 
central del PSOE apoya a la política de Rajoy y 
los dirigentes nacionalistas, que tratan de hacer 
responsables de la grave situación de crisis a los 
otros pueblos del Estado español, preparan con-
diciones para crear una brecha entre el pueblo 
catalán y los demás pueblos del Estado español.

Esto naturalmente está en contradicción con las 
aspiraciones del pueblo catalán y la participación 
de la clase obrera de Cataluña en vanguardia de la 
lucha contra los planes de ajuste, unida con la cla-
se obrera de todo el país.

5 La IV Internacional y su sección siempre 
han ordenado su acción con el eje de la lu-
cha por la Alianza de los Trabajadores y de 
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los Pueblos, clave de la revolución obrera en el 
Estado español. Los militantes de la IV Internacional 
defienden incondicionalmente la soberanía del 
pueblo de Cataluña, de todos los pueblos del Estado 
español. Luchan por la salida más favorable para 
que esta soberanía pueda ejercerse, o sea la cons-
titución de una unión libre de las naciones libres y 
soberanas del Estado español. Esto exige el des-
mantelamiento del viejo aparato franquista, el fin 
de la monarquía, establecer un proceso constitu-
yente basado en el derecho a la autodeterminación 
en el que se pueda determinar el grado y el tipo de 
relación entre los diferentes pueblos del Estado 
español.

La lucha por la Unión Libre de Repúblicas 
Soberanas se inscribe en la lucha por los Estados 
Unidos Socialistas de Europa, liberados de las ins-
tituciones supranacionales del capital financiero: 
la Unión Europea, el Banco Central Europeo, el 
FMI y la OTAN.

La lucha por la soberanía es la lucha contra la 
explotación y la opresión, es la lucha para que sean 
retirados todos los planes de austeridad, por la re-
nacionalización de las empresas privatizadas, por 
el restablecimiento de las empresas públicas, la 
salud, la enseñanza, los transportes, etc.

El gobierno de la Generalitat está en vanguar-
dia del desmantelamiento de los hospitales, si-
guiendo en ello las directivas de la Unión Europea 
aplicadas por el gobierno central y, según el prin-
cipio de subsidiariedad, por los gobiernos auto-
nómicos.

6 La lucha por la Unión de Repúblicas Libres 
exige, desde el punto de vista de la clase 
obrera, que las organizaciones sindicales 

recuperen plenamente su función de representantes 
de los intereses de los trabajadores de todo el país, 
contra la división autonómica impuesta en sus filas. 
Esta división se ha concretado en los últimos años 
en la firma de acuerdos sindicales que regionalizan 
las condiciones de trabajo de un mismo sector (por 
ejemplo, en la salud y en la enseñanza o en el caso 
de los empleados públicos, la realización de un 
cuadro de desreglamentación estatutaria que abre 
la puerta a estatutos autonómicos diferentes). 

Esta división regional ha hecho que la dirección 
de UGT y de CCOO de Cataluña defiendan la po-
lítica de Mas en el llamamiento a la manifestación 
del 11 de septiembre: “UGT y CCOO de Cataluña 
consideran necesario y urgente un nuevo cuadro 
fiscal.” (Propuesta de Mas).

A nivel político, hay que constatar la quiebra 
histórica del partido de la Internacional Socialista, 
el PSOE, y evidentemente de lo que queda de las 

organizaciones procedentes del aparato estalinista 
en Izquierda Unida y en la Izquierda Plural, que 
hacen una política diferente según las regiones.

El PSOE, que sigue siendo electoralmente el 
partido muy mayoritario de la clase obrera, defien-
de una postura centralista de defensa de la 
Constitución de 1978 y del Estado de las autono-
mías, o sea del sistema de estatutos que existía 
antes del levantamiento del pueblo catalán, lo que 
lo hace aparecer como el aliado del Gobierno de 
Rajoy, y por otro lado buena parte de los dirigentes 
del Partido Socialista en Cataluña se unen a la po-
lítica actual del Gobierno de la Generalitat.

Unos y otros hablan de federalismo en el marco 
de la Constitución, o sea en el marco del respeto 
de la supervivencia del viejo aparato franquista y 
de la sumisión a la Unión Europea.  

7Ninguna nación puede ser libre y soberana 
en Europa en el marco de la Unión Europea, 
sus tratados y directivas. El TECG repre-

senta un salto cualitativo en este proceso que per-
mite a los portavoces de la Unión Europea decir 
que ya no hay estado soberano en Europa. Todo 
ello al servicio de las exigencias del capital finan-
ciero a escala internacional que, en la situación 
actual de derrumbe económico, está obligado a 
desarrollar una ofensiva nunca vista hasta ahora 
contra el coste del trabajo, contra todas las con-
quistas de la clase obrera, los servicios públicos y 
hasta las formas democráticas parlamentarias.

Esta guerra emprendida por el capital financie-
ro, guerra económica y social contra todos los pue-
blos de Europa se relaciona con la marcha a la 
guerra del imperialismo norteamericano contra 
todos los pueblos del mundo. En este proceso, las 
burguesías europeas, incluso la burguesía alemana, 
con enormes contradicciones, emprenden un curso 
sin vuelta atrás bajo la égida del imperialismo nor-
teamericano.

En este sentido, la lucha por la soberanía del 
pueblo catalán está más que nunca ligada a la lucha 
por la soberanía de todos los pueblos del Estado 
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español y de Europa, por la derogación de todos 
los tratados, la ruptura con la Unión Europea, para 
abrir la vía a la realización de  una unión libre de 
naciones libres y soberanas, sin opresión ni explo-
tación, por medio de la lucha por Cortes 
Constituyentes sobre la base del derecho de auto-
determinación.   

¿Qué fuerza social puede estar en vanguardia 
de esta lucha? Evidentemente, sólo la clase obrera 
puede tener un papel de vanguardia que abra una 
salida a todas las capas de la población. Pero la 
clase obrera no tiene por ahora instrumentos polí-
ticos para centralizar su lucha. Asistimos hoy a la 
bancarrota histórica de lo que queda de las orga-
nizaciones emanadas del aparato estalinista y de 
los partidos socialdemócratas que, en el último 
congreso de la Internacional Socialista, a finales 
de agosto en la Ciudad del Cabo, decían en parti-
cular: “Las instituciones internacionales son par-
te vital del sistema político mundial multilateral y 
a diferentes niveles y deben tener los instrumentos 
necesarios para poder garantizar un porvenir a 
los ciudadanos del mundo. Hay necesidad de re-
forzar la legitimidad democrática y la confianza 
en estas instituciones haciéndolas más represen-
tativas, más transparentes y responsables.” 

8 Trotsky, en La revolución española, decía: 
“¿Qué significado tiene el programa del 
separatismo? La desmembración política y 

económica de España, o, dicho de otro modo, la 
transformación de la Península Ibérica en una 
especie de Península Balcánica, con estados 
independientes, (…) Los obreros y los campesinos 
de las diferentes partes de España, ¿están intere-
sados en el desmembramiento económico del país? 
De ninguna manera. (…) Nuestro programa es la 
Federación Hispánica, manteniendo la indispen-
sable unidad económica. No tenemos ninguna in-
tención de imponer este programa a las naciona-
lidades oprimidas de la península con la ayuda de 
las armas burguesas. En este sentido, estamos 
sinceramente por el derecho de autodetermina-
ción. Si Cataluña se separa del resto de España, 
tanto la minoría comunista catalana como la es-
pañola deberán combatir por una Federación.” 

Está claro que ya no estamos en los años 30. 
No se trata de constituir Estados independientes. 
El gobierno Mas propone transformarse en  vasallo 
directo de la Unión Europea. Pero desde el punto 
de vista del método, la orientación de Trotsky, en 
continuidad con la de Lenin, sigue siendo actual. 
Precisemos, cual es la posición de la IV 
Internacional, con la cual  se dirige a todos los 
partidos de la clase obrera:

 La IV Internacional verifica que la clase obre-
ra, constituida en el marco económico común que 
representa el Estado español y en la lucha contra 
un Estado opresor de los derechos sociales y na-
cionales, es una sola clase con las mismas tradi-
ciones, reivindicaciones y organizaciones. Es a 
partir de la unidad de la clase como defendemos 
la soberanía de los pueblos, de todos los pueblos. 
En efecto, las luchas por la emancipación nacional 
y social están indisolublemente ligadas y la unidad 
de la clase es el camino para alcanzarlas.

Para expresarse, esta soberanía exige el des-
mantelamiento de la monarquía y la ruptura con la 
Unión Europea, la reconstitución de relaciones de 
cooperación en igualdad entre todos los pueblos 
del Estado español, punto de apoyo para una Unión 
de las naciones libres de Europa.

La IV Internacional y su sección en el Estado 
español defienden incondicionalmente el derecho 
del pueblo catalán a decidir, y si decide libremen-
te su independencia, respetan su voluntad.  

La sección de la IV Internacional pone el acen-
to en Cataluña en la unidad de la clase como base 
esencial de la lucha por la soberanía, y fuera de 
Cataluña insiste en el respeto del derecho del pue-
blo catalán a decidir.

La sección de la IV Internacional defiende en 
toda circunstancia la unión de las naciones y pue-
blos libres del Estado español contra el aparato 
centralista y contra los falsos nacionalistas, expli-
cando sistemática y pacientemente las ventajas de 
la Unión Libre contra la separación que no lleva 
más que a la simple sumisión a las instituciones 
de la Unión Europea.

Como dice la carta dirigida a los militantes eu-
ropeos en la reunión que se celebró en Barcelona 
el 21 de septiembre de 2012 con compañeros ale-
manes, franceses y del Estado español, 

“Los trabajadores y el pueblo catalán, como 
los trabajadores y los demás pueblos del Esta-
do español saben que su futuro no está en la 
dislocación de las relaciones de interdependen-
cia económica que existen a nivel de la penín-
sula, sino al contrario en la salvaguardia del 
aparato productivo heredado de la historia del 
desarrollo industrial, por la toma de control por 
los pueblos soberanos liberados de la tutela del 
Estado monárquico instrumento de la Unión 
Europea. 

Cuanto antes los pueblos del Estado español 
hagan triunfar sus aspiraciones a acabar con 
el memorando y con Rajoy, antes los trabaja-
dores y los militantes lograran reapropiarse de 
sus organizaciones de clase para imponer a las 
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direcciones la unidad de sus organizaciones 
para iniciar la prueba de fuerza… y antes triun-
fará el derecho de los pueblos soberanos y se 
verán anuladas las maniobras criminales de 
división. Antes triunfará la fraternidad de una 
unión libre de los pueblos del Estado español, 
imagen de la unión libre de los pueblos de toda 
Europa que la situación exige construir sobre 
las ruinas del la Unión Europea y la derogación 
de sus tratados”.

9Ante la situación actual, en que el gobierno 
de la Generalitat ha decidido convocar elec-
ciones anticipadas el 25 de noviembre, los 

militantes de la IV Internacional avanzan en la for-
mación de un agrupamiento político lo más amplio 
posible en torno a la Carta Abierta a las organiza-
ciones que se reclaman de los trabajadores, la de-
mocracia y del derecho a decidir, que dice:

“Por una candidatura en defensa del derecho a 
decidir, por la soberanía efectiva sin injerencias 
de Madrid o de Bruselas: no hay derechos na-
cionales sin derechos sociales, ni derechos so-
ciales sin derechos nacionales. 

El 11  de  septiembre,  el  pueblo catalán se 
pronunció  de  forma  clara  per  su soberanía, 
al igual que se ha pronunciado reiteradamente 
en los últimos meses y años contra los recortes 
sociales y salariales. El clamor unánime es: 
queremos decidir sobre nuestro futuro, sobre 
nuestras condiciones de vida. 

Pero  caminar  hacia la soberanía requiere 
que nos desembaracemos de todo lo que nos lo 
impide. Hoy, el pueblo de Cataluña, con los de-
más pueblos del Estado español y como todos 
los pueblos de Europa, está sometido a la dicta-
dura de la Troika y sufre las consecuencias de 
unas políticas que arruinan a los países y des-
truyen las bases de la convivencia. Un país so-
berano es el que puede decidir y aplicar las po-
líticas necesarias para defender los intereses de 
sus ciudadanos. Nada de eso es posible mientras 
se mantenga el marco constitucional español y 
mientras permanezcamos atados a los tratados 
y acuerdos de la Unión Europea, que obligan a 
los gobiernos a aplicar el principio de subsidia-
riedad, anulando así toda soberanía nacional.

La soberanía es vital, es necesaria para 
nuestro pueblo y para todos los pueblos, para 
poder defendernos de las políticas que han lle-
vado a miles y miles de trabajadores al paro o 
amenazan a otros miles con seguir ese camino, 
que están hundiendo la sanidad, la enseñanza 
y todos los servicios públicos, que están provo-

cando en definitiva una regresión social sin 
precedentes. Y la soberanía no merecería este 
nombre si se sacrificasen los derechos sociales 
de nuestro pueblo en beneficio de una minoría 
de especuladores. Sin derechos sociales no hay 
derechos nacionales y sin derechos nacionales 
no hay derechos sociales.

Hace falta la unidad de cuantos se reclaman 
de los trabajadores, de la democracia, del de-
recho a decidir. Hace falta un acuerdo por la 
soberanía efectiva, a favor de los derechos de 
los trabajadores y de los pueblos libres de toda 
opresión. 

Por eso militantes y colectivos que estamos 
preparando una Conferencia Obrera por una 
representación política fiel a los intereses de los 
trabajadores os proponemos formar una candi-
datura que luche por la derogación de la refor-
ma laboral y de todas las medidas de recorte 
social y salarial, en unidad con los trabajadores 
y pueblos del Estado español y de Europa que, 
como nosotros, luchan también por su sobera-
nía y por sus derechos, contra los planes de 
ajuste-saqueo. Una candidatura que propone-
mos se centre en los siguientes ejes:

la defensa del derecho a decidir, a favor de 
la soberanía efectiva, que quiere decir como 
primer paso desvincularse de los acuerdos 
y disposiciones que se deriven de la aplica-
ción de los tratados y directivas de la UE, 
especialmente los que hacen referencia a la 
estabilidad presupuestaria y la política fis-
cal (TECG), así como todas las disposicio-
nes antisociales que se hayan promovido a 
instancias de aquella, como la Ley 3/2012 
(Reforma Laboral), los decretos 8/2010, 
20/2012 (que recortan el salario de los em-
pleados públicos) y sus transposiciones 
“autonómicas”, o las medidas de copago 
sanitario (RDL 16/2012). 

la ruptura con la UE y con el régimen polí-
tico de la Monarquía y la Constitución, que 
abra en el Estado español un proceso cons-
tituyente basado en el derecho a la autode-
terminación.

Para discutir y ponernos de acuerdo en los as-
pectos políticos y organizativos de la candida-
tura te/os invitamos a la reunión que tendrá 
lugar el día…”.

Esta campaña en Cataluña debe estar acompañada 
en el resto del Estado por una campaña que se 
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dirija al conjunto del movimiento obrero y que 
ponga en el centro el derecho de los pueblos a la 
autodeterminación. El punto de partida ha de ser 
la acción decidida en todo el movimiento obrero 
saliendo al paso de la campaña anticatalana, por la 
lucha común contra la Troika y el Gobierno, por 
la fraternidad entre los pueblos.

10 La lucha por la soberanía de los pue-
blos, por la República Catalana 
Libre, por la República Vasca Libre, 

por la Unión de Repúblicas Libres debe ser a 
nuestro entender parte consti tutiva de la 
Conferencia del 10 de noviembre por una repre-
sentación  política fiel a los trabajadores. Esta 
conferencia que va a reunir a 200 delegados de 
todos los pueblos del Estado español debe debatir 
en particular la continuidad de la lucha por la 

unidad para que se retiren los planes de ajuste y 
la reforma laboral, por la huelga general, y la 
constitución de comités para ello.

Pero la Conferencia trata de ir más allá. A par-
tir de la constatación del obstáculo que representa 
la política de los aparatos, tratará de constituir una 
fuerza política para combatir la sumisión de la di-
rección del PSOE y del conjunto del movimiento 
obrero oficial al aparato de la monarquía y a la 
Unión Europea, abriendo por lo tanto el camino 
para la emancipación de centenares de miles de 
militantes de la política de las viejas direcciones.

Por tanto el combate por la resolución demo-
crática de la opresión nacional en el Estado español 
y su relación con la lucha de la clase obrera es una 
cuestión de principios para todo agrupamiento po-
lítico que pretende situarse en un marco de inde-
pendencia de clase.

Manifestación en Barcelona durante la Huelga general del 29 de marzo  de 2012
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El 14 de abril de 1931, desde el balcón del ayuntamiento de Barcelona, Francesc Macià proclama-
ba, en nombre del pueblo de Cataluña 

“el Estado Catalán, bajo el régimen de República Catalana, que libremente y con toda cor-
dialidad anhela y pide a los demás pueblos de España su colaboración en la creación de una 
Confederación de pueblos ibéricos, y está dispuesta a lo que sea preciso para liberarlos de la 

monarquía borbónica.” (La Publicitat, 15 de abril de 
1931)

El bando que en las horas siguientes difundió reiteraba:
“[…] hacemos llegar nuestra voz a todos los pueblos 
de España y del mundo, pidiéndoles que estén a nues-
tro lado y frente a la monarquía borbónica que hemos 
abatido, y les ofrecemos aportarles nuestro esfuerzo 
[…] Por Cataluña, por los demás pueblos hermanos 
de España, por la fraternidad de todos los hombres y 
todos los pueblos […]” (Reproducido en Història dels 
catalans, vol. V, pág. 3165)

Tiempo más adelante, Macià decía:
“Nos dirigimos a los ciudadanos de los otros pueblos que componen el Estado español con 
verdadero gozo, porque nosotros nos hemos opuesto a los opresores, pero nunca a los pueblos 
que integran el Estado español. Les deseamos que logren las mismas libertades que nosotros 
y estamos dispuestos a ayudarles en cuanto sea posible para ello.” (La Publicitat, 7 de diciem-
bre de 1932)

En otro momento explicaba:
“Yo fui separatista mientras existió la Monarquía, 
porque la Monarquía pisoteaba el más íntimo de 
nuestros sentimientos y no era digno vivir esclavos 
bajo el yugo de gobiernos despóticos. Era separa-
tista en aquellas circunstancias y volvería a serlo 
si en España hubiese un gobierno que, como aque-
llos, trituraba nuestros derechos”. 

Y concluía:
“Que lo comprendan. Todo lo que vamos a reclamar es para elevar la cultura media de nues-
tro pueblo, para establecer más equidad entre las clases sociales, para que Cataluña, dentro 
de España, encuentre el bienestar al que tiene derecho.” (La Publicitat, 30 de mayo de 1933)

Documentos reproducidos en El president Macià en els seus textos

Generalitat de Cataluña, 11 de septiembre de 2005

Francesc Macià 
sobre la independencia de Cataluña 
y la unión de los pueblos del Estado español
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La cuestión nacional
en Cataluña
León Trotsky
(Publicada en The Militant: el 19 de septiembre de 1931
Carta al Secretariado Internacional Provisional 
de la Oposición de Izquierda de la Internacional Comunista del 13 de julio de 1931)

De nuevo sobre las cuestiones actuales de la revolución 
española. 

1. Maurín, “líder” del Bloque Obrero y Campesino, 
adopta el punto de vista del separatismo. Después de 
algunas dudas ha decidido convertirse en el ala iz-
quierda del nacionalismo pequeñoburgués. Ya he afir-
mado que, en la actual fase de la revolución, el na-
cionalismo pequeñoburgués catalán es un factor pro-
gresivo, pero con una condición: que desarrolle su 
actividad fuera de las filas del comunismo y pueda 
estar siempre sometido a la crítica de éste. Por el 
contrario, dejar que el nacionalismo pequeñoburgués 
se disfrace con la máscara del comunismo es asestar 
un duro golpe a la vanguardia del proletariado, y al 
mismo tiempo destruir el significado progresivo del 
nacionalismo pequeñoburgués.

2. ¿Qué significado tiene el programa del separatismo? 
La desmembración política y económica de España, 
o, dicho de otro modo, la transformación de la Penín-
sula Ibérica en una especie de Península Balcánica, 
con estados independientes, barreras aduaneras, con 
ejércitos independientes y con guerras hispánicas “in-
dependientes”. Entendámonos, Maurín dirá que no 
es todo esto lo que él pretende. Pero los programas 
tienen su lógica, que es lo que le falta a Maurín...

3. Los obreros y los campesinos de las diferentes partes 
de España, ¿están interesados en el desmembramien-
to económico del país? De ninguna manera. Por eso 
es nefasto identificar la lucha decisiva por el derecho 
a la autodeterminación con la propaganda separatista. 
Nuestro programa es la Federación Hispánica, man-
teniendo la indispensable unidad económica. No te-
nemos ninguna intención de imponer este programa 
a las nacionalidades oprimidas de la península con la 
ayuda de las armas burguesas. En este sentido, esta-
mos sinceramente por el derecho de autodetermina-
ción. Si Cataluña se separa del resto de España, tan-
to la minoría comunista catalana como la española 
deberán combatir por una Federación.

4. En los Balcanes, ya la vieja socialdemocracia de an-
tes de la guerra propugnó la consigna de la Federación 
Balcánica democrática, como solución a la casa de 
locos creada por los estados separados. Hoy en día, 
la consigna comunista en los Balcanes debe ser la 
Federación Soviética Balcánica (a propósito, la Inter-
nacional Comunista ha aceptado la consigna de Fe-

deración Soviética Balcánica, ¡pero al mismo tiempo 
la rechaza para Europa!). En esta situación, ¿podemos 
hacer nuestra la consigna de balcanización de la Pe-
nínsula Ibérica? ¿No es monstruoso?

5. Los sindicalistas –por lo menos algunos de sus jefes– 
han declarado que lucharán contra el separatismo si 
es necesario con las armas en la mano. En este caso, 
comunistas y sindicalistas se encontrarán en diferen-
tes lados de la barricada, porque aunque no compar-
tan las ilusiones separatistas, sino todo lo contrario, 
criticándolas continuamente, los comunistas deben 
oponerse tenazmente a los verdugos del imperialismo 
y a sus lacayos sindicalistas.

6. Si la pequeña burguesía llegase a desmembrar Espa-
ña, en contra de los consejos y la crítica de los comu-
nistas, no tardarían en hacerse evidentes los resulta-
dos de este tipo de régimen. Los obreros y los cam-
pesinos de las diferentes partes de la península llega-
rían rápidamente a esta conclusión: Sí, los comunis-
tas tenían razón. Precisamente esto significa que 
nosotros no debemos comprometernos ni lo más 
mínimo con el programa de Maurín.

7. Monatte espera que los sindicalistas españoles crearán 
un nuevo estado sindicalista*. En vez de esto, sus ami-
gos españoles se integran con éxito en el Estado bur-
gués. ¡El cuento de la desgraciada gallina que empolla 
huevos de pato! Ahora es muy importante seguir de 
cerca todo lo que dicen y hacen los sindicalistas espa-
ñoles. Esto permitirá a la Oposición de Izquierda fran-
cesa golpear con éxito al anarcosindicalismo francés. 
Está fuera de duda que en una situación revolucionaria 
los anarcosindicalistas se desacreditarán a cada paso. 

¡La genial idea de los anarcosindicalistas consiste en 
controlar las Cortes sin participar en ellas! No está per-
mitido emplear la violencia revolucionaria, luchar por el 
poder, tomar el poder. En lugar de esto, recomiendan 
“controlar” a la burguesía que tiene el poder. Un cuadro 
magnífico: ¡la burguesía desayuna, come y cena, mien-
tras el proletariado dirigido por los anarcosindicalistas, 
con la tripa vacía, controla esas operaciones!

*  En La Révolution Prolétarienne, n.º 117, mayo de 1931, Pierre 
Monatte alertaba a los anarquistas y a los anarcosindicalistas 
españoles contra el reformismo y les invitaba a aceptar la necesidad 
de la “dictadura del proletariado”, que en la situación española 
podría ser garantizada por los sindicatos.
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